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La Presidencia �nnieipal, la 
�Comandaneia de la 16/a. Zo- ,..1 

na Militar, El Comité Pro-Ce- }
lebraeión de las Batallas de 
la Revolueión y la Asoeiaeión ., 
Cíviea ••Gral. Alvaro Obregón'' 
tienen el honor de invitar al pueblo de Méxi-­

co al tradicional Acto Cívico que se verífica-­

rá el día 15 del presente mes, a las 12.00 ho-­

ras en la escuela primaria urbana federal "Hé .. 

roes de Celaya" de ésta ciudad, ubicada en 20 

de Noviembre esquina con Insurgentes, para 

conmemorar dignamente el. 

L I X Aniversario de las 
Batallas de Celaya 

I.- Honores a la Bandera 

II.- Presentación de los Veteranos del 15 de abril de 1915 

III.- Pieza de música a cargo de la Banda Municipal 

IV.- Develación del busto del General Francisco Villa 

V.- Discurso oficial a cargo del C. Gral. de Brigada E. E. Antonio car­
ba Gómez, Comandante de la 16/a. Zoqa. Militar. 

VI.- Pieza de música a cargo de la Banda Municipal 

VII.- Pal3bras por el representante de la Asociación Cívica "General Al­
varo Obregón" 

VIII.- Ofrenda Floral y guardias de honor 

IX.- Himno Nacional. 

X.- Honores a la Bandera 

Celaya, Gto., Abril de 197 4. 



DISCURSO P ONUNCIAOO POR EL SEÑOR GR..AL. ANTONIO BARBA GOMEZ, 
COdANDAN E DE LA XVI ZONA MILITAR Y REPRESENTANTE DEL SEÑOR 
SECRETARIO DE LA DEFENSA NACIONAL, EN L.A CONMEMORACION DEL -
59 ANIVERSARIO DE LAS BATALLAS DE CELAYA. 

C. Representante del C. Gobernador Constitucional del Estado,
C. Representante de la Legión de Honor Mexicana,
CC. Gener_a les, Jefes, Oficiales veteranos de las Batallas de Celaya.
C. Presidente Constitucional de este Municipio,
señoras y Señores,
Jóvenes y niños estudiantes:

Obregón y Villa, nombres que por muchos años perdurarán en los la-

bios de los mexicanos,, porque fueron los que decidieron la Revolución y 11� 

naron de brillo una gloriosa página de nuestra historia; y al pronunciarlos 

con respeto y con admiración, no podemos evitar el recuerdo de Madero, de 

Carranza y de Zapata; y más a .. un, la estruendosa explosión de todo un pue-

blo que al lanzarse en busca de su destino, que sería trágico al convertirse 

en.una lucha entre hermanos, que siempre han sido enconadas y sangrientas 

y que sólo ve sus beneficios después de tremendas convulsionesi:y catástrofes. 

En la mirada de los jóvenes y; en la frente arrugada de los viejos, br_! 

lla la virtud soberana que nada ha de borrar: el patriotismo. El patriotismo, 

que hoy como ayer, nos ha reunido aquí para entablar un diálogo que ahora, 

59 años después, nos permite mencionar con ecuanimidad, las a.cciones de 

dos gigantes de la historia mexicana de este siglo. 

Quisiera imaginar el momento en que las voces de todos los rincones 

de la patria, del Norte o del Sur; del Este o del Oeste; del Bajío o del Alti-

plano, exigían en un sólo reclamo las mismas reivindica.ciones y también en 

todas partes pregonaban el mismo ideal: un cambio social, que ya era urge!! 

te. Esta unánime manüestación cívica, admirable y grandiosa, hacía pres� 
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mir una revolución corta y constructiva, como creyóse sería al final del -

maderismo. Hubiera sido el ejemplo más grande para el mundo; pero las 

resistencias insensatas y los obstáculos que encontró, transformaron el tra_!! 

quilo anuncio de sus ideales en un torrente impetuoso de- laS 1�asj:911es.

La patria herida por una injusta invasión y dividida pbr la usurpación 

de Victoriano Huerta, fué surcada por rutas divergentes; y no obstante las 

victorias de Orendá.in, Torreón y Zacatecas, la. Revolución seguiría cami -

nos distintos. Pero de aquel holocausto de casi dos millones de vidas me­

xicanas, de aquel alumbramiento de figuras heróicas que pasaron a la leyen 

da, nacieron también virtudes e inconvenientes personales, propias de los 

humanos. 

De ambas partes hubo el intento de dirimir las pasiones y de ·contener 

el torbellino villlsta. La Convención de Aguascalientes así lo demuestra. 

Pero a la patria ya le había sido asignado su derrotero: el de la lucha fratri 

cida. Por eso, se puede considerar a la batalla de Celaya el vértice de las 

voluntades revolucionarias, porque a ella concurrieron los azares de los más 

grandes·grupos revolucionarios; porque fué el crisol donde se fundieron los 

sentimientos del pueblo de :Mé:xi.co. Y si en San Luis se gesta la reivindica-

ción de los mexicanos; y si en Guadalupe nace el Constitucionalismo, en Ce-

laya se consuma la Revolución y se consolida la mexicanidad, que más t arde, 

en Querétaro, plasmaría los intéreses del país, en la Constitución .. 

Como aún viven muchos de los hombres que participaron en los hechos 

de aquella me morable mañana de abril de 1915 y como mucho se ha escrito 

sobre ellos, no sería difícil describirlos; pero se pueden omitir los nombres 

de algunos valientes o deformar, o quizá olvidar, alguna acción, que por pe-

queña que fuese, no careció de significación en el desarrollo de los formida• 
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dables combates de Ce laya. 

Sonorenses y Coahuilenses; los Rayados de Amaro y los Jarochos 

de Cándido Aguilar; los Batallones Rojos de Juan José Ríos y los hombres -

del Bajío y aquel Cuerpo Especial denominado R.ef orma, integrado por estu­

diantes, que se aprestaron a defender su ciudad. 

Benjamín Hill, !tAurguía, Diéguez y otros más, con pocos recursos 

y municiones y al.kunos que empezaron a sentir respeto por los Dorados 'de 

Chihuahua, pero que disiparon su incertidumbre al sentirse comandados por 

Alvaro Obregón. La División del Norte, ostentosa de la. aureola ganada en 

los combates contra el usurpador, superioridad en efectivos y al frente de -

ella Francisco Villa, el vencedor de Torreón y Zacatecas. 

8 

Primero fué un pequeño combate, había que salvar a l\'1aycotte, en 

El Gúaje y en persona acudió Obregón; también se combate ferozmente y - -

�aycotte se salva, volviendo a Celaya. Pero con tanto coraje se persigue a 

Obregón, que el enemigo cieg-amente se deja caer a las puertas de esta ciudad. 

Desde ese momento ya pue de preveerse la victoria y la derrota: la astucia y 

la iniciativa por una parte, y por la otra, el brío y la ira, buscando ansiosos 

el duelo por la vida o por la muerte. 

Hubo un momento en que la infantería de primera línea quedó casi 

sin municiones y se temió por ella; pero Villa, quizá la única vez, no supo 

aprovechar estas fluctuaciones del combate. Es, entonces, cuando Obregón 

lanzará a los flancos del que ataca, la caballería de Cesáreo Castro. Se lu­

chará denodadamente; pero la prhre ra batalla será ganada. 

El cañón y el fusil volvieron a interrumpir el silencio, así como -

los gritos de coraje de quienes, heridos en su orgullo de antes vencedores y hoy 

vencidos, quieren la revancha. Estas tierras por tres días y tres no-
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ches se estremeeieron con:.el galopar de las caballerías, incitadas por las 

trompetas que lanzaron la orden: ¡ Al asalt� ¡ A la carga� Obreg_ón, apro

vechando las condiciones que se le ofrecían, volverá·:ª que ya est� 

ban débiles y exhaustas, su caballería. Era el momento y la caballería de -

, Obregón camina tras la victoria y captura las Haciendas de La·.· Higuera y 

de Burgos. La derrota de Vil la estaba decidida, sólo era cuestión de ter­

minarla con una tenaz persecusión, la que habría de pasar por La Trini-dad 

y Santa Ana del Conde. lugar en que el Caudillo perdería un brazo como pr«:.: 

cio de ·.triunfo y en que retoñaría en los brazos de Hill y Murguía. La bata 

lla de�Celaya había concluido. La hizo Obregón; la perdió Villa y la ganó el 

Constit "cionalismo. 

Desde este punto de la historia partieron dos senderos que marcan 

el destino de dos grandes hombres: Villa, queeterminó en la encrucijada de 

una calle solitaria de Parral y el otro� que concluyó en La Bombilla. 

Aquí se demuestr� que quienes lucharon lo hicieron con una muy 

profunda convicción revolucionaria y esos vete-ranos de tantas luchas, olvi­

dando sus posibles filferencias pasionales, para no ensangreatar más al país 

quitaron el cerrojo de su arma y abrieron las puertas de la cordura y de la 

mexicanidad, para dar paso a la Constitución, de cuyos beneficios estamos . 

disfrutando. 

A esos revdl.ucionarios ilustres un sincero y profundo homenaje, 

porque han sabido inspirarnos respeto hacia los héroes que nos dieron esta 

patria, ya encaminada por una ruta ascendente y quienes nos han sabido ins­

pirar la audacia temerosa de hacer respeUrr nuestras personas y nuestras 

ideas y nos enseñaron a pensar y a sentil1�on Ubertad. 
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Año con año, acostumbramos reunirnos para conmemorar esta 

histórica batalla y rendir homenaje a quienes en ella participaron y con -

ello damos por satisfechos n uestros sentidentos patrióticos; pero los exho� 

to a r flexionar, para darnos cuenta de que a cada generación, la historia le 

marca una tarea con la patria. Y pregunto: ¿Ya cumplimos? ¿Estamos cum 
· . +9re..a,, 

pliendo? 9 ¿Cóm-0 vamos a cumplir con nuestra �ia? 



EL DEPARTAMENTO DEL DISTRITO FEDERAL, TIENE 

EL HONOR DE INVITAR A USTED A LA SOLEMNE 

CEREMONIA QUE, PARA CONMEMORAR EL XLVI ANI­

VERSARIO LUCTUOSO DEL GENERAL ALVARO OBRE­

GON, TENDRA LUGAR EL PROXIMO MIERCOLES 17 

DEL PRESENTE, A PARTIR DE LAS 10:30 HORAS, 

FRENTE AL MONUMENTO ERIGIDO A SU MEMORIA 

EN EL ANTIGUO PARQUE DE "LA BOMBILLA", DE. 

ESTA CIUDAD. 

CIUDAD DE MEXICO, JULIO DE 1974 

"A�O DE LA REPUBLICA FEDERAL Y DEL SENADO" 

El Jefe del Departamento del Distrito Federal 

LIC. OCT AVIO SENTIES 
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PROGRAMA 

I. HONORES A LA BANDERA.

II. DISCURSO.
C. Cadete de lra. Héctor Aragón Zapata, del H. Colegio
Militar. 

III. HIMNO AL GRAL. ALVARO OBREGON ...... P. Marín. 
Banda de Música de la Ciudad de México. 

IV. DISCURSO.
C. Sen. Lic. Alejandro Carrillo Marcor, en representación
de los Tres Poderes de la Unión. 

V. DEPOSITO DE. OFRENDA FLORAL Y GUARDIA DE
HONOR.

VI. HONORES A LA BANDERA.
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XLVI ANIVERSARIO LUCTUOSO DEL 
GENERAL ALVARO OBREGON 

17 de Julio 1974. 

. SECCION: A 
Se ruega su puntual asistencia a las 10: 00 horas. 



XLVI ANIVERSARIO LUCTUOSO DEL 

GENERAL ALVARO OBREGON 

17 de Julio 1974. 

SECCION: E 
Se ruega su puntual asistencia a las 10: 00 horas 

" . 



XL VI Aniversario 
Luctuoso del Gral. 

Alvaro Obregón 

INVITADO 17 de Julio de 1974. 



ALEJANDRO CARRILLO 

ALVARO OBREGON EN LA 
. .

REVOLUCION MEXICANA 

MEXICO, ,1974 



Palabras pronunciadas por eh 
senador y licenciado Alejandro 
Carrillo, en representación- de 
los Tres Poderes de la Unión, · 
durante la ceremonia ef ectua­
da con motivo del XLVI aniver­
sario luctuoso del general Al-. 
varo Obregón, frente al. monu­
mento erigido a su memoria en 
Za ciudad de México. 

Julio 17 de 1974. 
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La historia, gran maestra, nos enseña que 
sólo cuando un pueblo se propone transfor­
mar las estructuras económicas, sociales y 
políticas de la· sociedad contra la cual se le­
vanta en lucha sin tregua, se configura una 
revolución. 

Los mexicanos tenemos tres capítulos es­
telares de nuestro acontecer nacional que al-

. canzan ese rango: la Insurgencia, acaudillada 
por Hidalgo y Morelos; la Reforma, que tiene 
�, Juárez por capitán, y el movimiento revolu­
cionario cuya primera etapa se inicia en 1910. 

No es la de hoy ocas10n adecuada para 
analizar las razones qu_e impidieron el fruto 
cabal de los dos primeros. 

Sólo intentaremos, aquí y ahora, indagar 
cómo •se inicia la Revolución Mexicana, cuá­
les· son sus propósitos y quién es uno de sus 
líderes más esclarecidos. 
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Al despuntar eJ siglo XX, en 1901, se reú­
nen en San Lais Potosí, convocados por Ca­
milo AJ:riaga, los dirigentes de los Clubes 
.Liberales que estaban inconformes con la dic­
tadura porfirista. Víctimas de la represión, 
algunos de ellos logran establecerse en San 
Luis Missouri, Estados Vnidos. Crean ahí la 
Junta Organizadora del Partido Liberal Me­
xicano, pr�sidida J?Or Ricardo Flores M9gón. 

Su periódico "Regeneración" llega,. cian­
destinamente, a núcleos obreros y a dirigen­
tes campesinos de nuestro país. En la huel­
ga de Cananea -año de 1906- se advierte 
marcada influencia rha.gonista. 

Ese mismo año llaman al pueblo mexica­
no a la insurrección y le ofrecen el programa 

· que ha de ponerse en práctica al triunfo de
la gran lucha.

Numerosos levantamientos armados en el 
norte y el sur del país fracasan. Estalla, en 
1907, la huelga. de Río Blanco, que es aplas­
tada ferozmente. Pero ·se ha sembrado ya la. 
semilla de la redenoión social. 

Más tarde, Francisco· I. Madero, con suPlan de San Luis, propone un gran frentenacional para.dar fin al porfiriato. El após­tol logra la victoria y ocupa la Presidenciade la República. 
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Zapata, . caudillo del agra�smo, pr?Clama­
el Plan de Ayala, debido a d1screpan.c1�� con 
Madero sobre .cómo y cuándo debe i�ic_iarse 
la reforma agraria. Se producen, asimismo, 
levantamientos de claro signo contrarrevolu­
cionario: Félix Díaz en Veracruz, Bernardo 
Reyes en Nu,evo León, y Pascual prozco _en 
Chihuahua -éste último .al serv1c10 de m­
tereses turbios-, hacen armas co�t:r:a el Pre­
sidente Constitucional de la Repubhca. 

Reyes y Félix Díaz son hechos prisione­
ros Las fuerzas orozquistas, derrotadas en 
Chihuahua se desplazan hacia Sonora. El 
Gobernado� de .Ja entidad organi�a la de�en­
sa; las tropas invasoras s�n ve_ncidas. El Jefe 
de la milicia sonorense victor10sa e.s Alyaro 
Obregón, oriundo de HuatabamP?, de 0�1�en 
humilde, que ocupa la Presiden�1a Mumcrpal 
de su ciudad cuando el Gobernad.or le pide 
reclutar fuerzas irregulares. Orgamza un con-

, tingente de 300 · hombr�s! .casi todos de 1!1 
tribu mayo, y con ellos :uncia su carrera mi­
litar. 

En febrero de 1913 tiene lugár la "Dece­
na Trágica". Victoriano Huerta se une a los 
sublevados. Falta a su lealtad de sold�do. Su 
felonía no termina ahí: ordena _asesmar. al 
Presidente Madero y al Vicepresidente Pmo 

'Suárez. 

La República entera se estremece de in-
dignación y de asco. ,; 
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Asume la jefatura del país él general trai­
dor. El Gobe�ador de Coáhuila, Venustiano 
Carranza, se mega a reconocerle. En Sonora, 
ante los titubeos de su gobernante. contin­
ge!ltes de soldados irregulares -,-c'inco mil 
"cmdadanos· armados"-, lanzan ·en Nacozari 
un encendido "llamamiento a las amias"· pa­
rá combatir al usurpador. El 12 de marzo 
d� 1913 -14 días antes del Plan de Guada­
lupe-, lo firman, entre otros, l>Iutárco Elías 
Calles; Manuel M. Diéguez, Esteban Baca· 
Cal�erón y Juan José Ríos. Poco despué� se 

r adhieren a,l que llamaron Plan de Nacozari 
�lvaro Obreg9n, Juan G. Cabral,. Salvado; 
Alv�ra<;}o, Bemto Berna} -· hoy Senador de la 
Repubhca-- y otros oficiales, a la vez que 
un representante de los "individuos de clase 
de tropa". 

. Carranza viaja a Sonora, reconocido ya 
como Jefe del movimiento constitucionalista 
El clima ideológiC'o que prevalece· en la enti� 
dad norteña -ahí estaban Obregón Calles 
De la Huerta, Diéguez, Hill, Alvarado- im� 
pulsa. al señor Carranza a pronunciar su fa-

. n:ioso discurso de H_ermosillo, el 24 de sep­
tiembre d,e !913, en el que explica que el pue­
blo de Mexico debe saber. "que terminada la 
lucha armada a que convoca el Plan de Gua­
dah.1pe, tendrá que principiar, formidable y 
maJestuosa, la lucha social, la lucha de clases. 
Queramos o no queramos nosotros mismos y

. opóngaD:se las f�erzas que, se opongan, las 
. nuevas ideas ,sociales tendran. que imponerse·

6 

en.· nuestras masas Y no sólo repartir las 
tierras y las riquezas nacionales ; es alg<5 más 
grande; no es el sufragio efectivo, no es 
abrir más escuelas. Es algo más _grande y
más sagrado: es establecer justicia, es bus­
car la .igualdad, es la desaparición de los po­
derosos, -para establecer el ·equilibrio y la paz 
en la conciencia nacional". 

Zapata mantiene su rebeldía. Villa vuel­
ve a empuñar el fusil .. Una tormenta huma ..
na se desata a lo largo y lo ancho del terri-
. tor.io nacional. 

El resplandor de míles de fogatas encen­
didas en los vivaques iluminaba el apacible 
cielo de la patria. Eran la sefial de que Juan 
Pueblo y su· soldadera habían emprendido la 
marcha descubriendo su país -de norte a 
sur, de oriente a poniente- mientras. teníán. 
como meta de su peregrinación anp.ada cons­
truir una nueva sociedad que les ofreciera 
una vida mejor. 

En la nuestra, como en toda revolución 
-no cuartelazo, ni golpe de estado, ni re­
vuelta-, el pueblo � el principal protago­
nista. De su, entraña surgen sus líderes, sus
adalides. Obregón es el más brillante de sus 1 :. soldados. · 
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. Al ejército producto de la leva, con jefes ' 
aristocratizantes y anquilOSfl,dos, el sonoren-
se opone su audácia, su innata capacidad de 
estratega y, sobre· todo, la fe en la victoria _ 
de las masas desheredadas dé la patria. En 
una �erie de . fulgurantes victorias logra la 
rendición de las · fuerzas federales en Teolo­
yucan. 

Ocupa la ciudad de México y dicta dispo­
siciones sobre �l salario mínimo, como más 
tarde ap}tcaría la Ley del 6 de enero de 1915 
�n las zgnas conquista.das por sus tropas. Sus 
triunfos· bélic.os son sólo el antecedente de la 
puesta en práctica de urgentes reformas so­
ciales. 

. Más tarde, · s-e escinde la Revolución. La
falta de un prog:rima unico, bien definido, 
auna.da a los conflictos de orden personal en­
tre sus principales jefes, hooen surgir las 
facciones. 

· Es. oien sabido que Obregón, con riesgo
de su vida, habló con Villa en Chihuahua, in­
tentando lograr .un entendimiento entre Ca­
rranza y el Centauro del Norte, pero fracasó 

· en su noble propósito.

Cuando aquellos 'jefes revolucionarios que 
.adviert�n los. graves peligros que entraña la 
división acuerdan reunirse en la. Convención 
de Aguascalientes, allí está Óbregón: espe-. 
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ranzado, sereno, conciliador. Sólo cuando el 
logro de la unidad se torna imposible, aban­
dona el cónclave. 

Derrotado el villismo, Carranza convoca 
a,l Congreso Constituyente, para reformar la 
Carta Política de 1857, y los integrantes de 

. la histórioa asamblea dan un ejemplo de vi­
talidad revolucionaria. A pesar de que todos 
ellos son adictos al Primer Jefe, forman dos 
bandos ideológicamente opuestos. Como ocu­
rriera 60 años antes, están frente a frente 
los moderados y los radicales. Sólo que a di­
f er'encia de lo ocurrido en el momento his-
. tórico de Zarco e Ignacio Ramírez, ahora son 
los legisladores de ideas avanzadas los que 
forman mayoría. 'Y ellos deciden forjar una 
. nueva Constitución. Flotan en el ámbito del 
Congreso algunas de las ideas de Flores Ma.­
gón, de Andrés Molina Enríquez, de Emi-· 
li.ano Zapata ... ; 

Como capitanes del grupo radical están, 
entre qtros, Francisco Múgica, Heriberto Ja­
ra, Luis G. Monzón, Froylán Manj arrez y Pas­
tor Rouaix, que cuentan oon la plena simpa­
tía de Alvaro Obregón, cuya presencia espiri­
tual en torno a ellos es de todos conocida. 
Obregón apoya el contenido renovador de los 
artículos tercero, veintisiete, ciento veinti­
trés y ciento treinta ... 

Carranza da u:µa prueba más de su recie­
dumbre cívica al aceptar preceptos· que no 
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contaban con su simpatía ni con la de s_us más 
intransigentes seguidores en el Constituyen­
te. 

En la nueva Carta Magna queda plasma­
do el programa de la Revolución Mexi<;ana. 
Por primera vez se logra v·ertebrar su idea­
rio, sus propósitos card�n�es: Refo�a A�gr�­
ria� nacionalismo econom1co,. gar��ias mdi­
viduales y sociales, democracia pohtica. 

A pesar de la promulgación de la Ley Su-­
prema, el pueblo no �ncuen�ra expe�it?s los 
caminos para consegmr su fi�l cumphr�nento. 
Los latifundios siguen prácticamente mt?Ca­
dos. E,l gobiern0 federal entr� en conflicto 
con las organizaéione� de trabaJad��es que lo 

· habían apoyado mediante la creacion de. los
"batallones rojos", producto del pact� -_aus­
piciado por Obregón-. entre el, Co�stituciona­
lismo y la Casa del Obrero Mundial.

La alianz.a popular, creada espontánea­
mente en el curso de la contienda armada 
contra la usurpación, est� a punto de_desp�o­
marse. Se debilita la umdad revolucionaria, 
pese al asesinato de Emiliano Zapata Y.� la 
liquidación del villismo como _f ac�or TI?-Il�tar 
de importancia. Las divergencias ideologicas 
se vuelven cada vez m�s violentas. 

· Después del asesinato del, s_eñor 9arr�n­
za en Tlaxcalantongo y del regimen m�ermo 
de Adolfo de la Huerta, Alvaro Obregon lle-
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ga a la Presidencia de la República ungido 
para ese cargo por una abrumadora mayoría 
de sus conciudadanos. 

· Apoyándose en la Constitución de 1917,
inicia la destrucción del andamiaje económi­
co de la dictadura porfirista. El latifundis­
mo, que por siglos ha señoreado al país, reci­
be sus primeros embates frontales. El mono­
polk de la tierra �lesiástico hasta la Re-
. forma y laico después de ella- comienza a 
desintegrarse. 

El movimiento obrero, respetado y alen­
tado por el Gobierno, adquiere gran signifi­
cación en la vida nacional, sin sufrir intro­
misiones ajeil.a§ e.n su vida interna. 

La vida cívica del país da sus primeros pa­
sos. Con las imperfecciones propias del mo­
mento, surgen organismos cuya misión es 
participar en la vida política de la nación. El 
Partido Agrarista, el Socialista del Sureste, 
jefaturado por Felipe Carrillo Puerto; el Ve­
racruzano del Trabajo, el Socialista del Esta­
do de México y el Socialista Fronterizo que 
Emilio Portes Gil organiza en Tamaulipas, el 
mes de. abril de 1924. 

Contra el sentido elitista de la instruc­
ción, Obregón enarbola un amplísimo progra­
ma de educación popular. Vasconcelos -que 
junto con Antonio I. Villarreal había regre­
sado del exilio- se encarga de la Secretaría 
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de Educación Pública. Causa asombro gene­
ral el alto presupuesto que se destina a esa 
nueva dependencia del E,jecutivo. Como co­
rolario de la entrega de la tierra, nacen la 
escuela rural y las misiones culturales, cuyo 
impulsor principal es el maestro Rafael Ra­
mírez. Educadores de diversos países vienen . 
a conocer ·esta obra: 

En el ámbito de la educación superior se 
hacen importantes reformas tendientes a sa­
carla del estancamiento en que vegeta. Pro­
ducto del despertar cult_ural es el nacimiento 
de la gran pintura mural mexic3:11a .que vAel­
ve los ojos hacia nuestro ser nac10nal, aleJan­
dose de las eiorrientes extranjerizantes que 
predominan en las artes plásticas. 

Se enriquece la vida internacional de Mé­
xico abriendo, ·sin prejuicios ideológicos, el 
cauce. a nuevas relaciones diplomáticas, y for­
taleciendo, visionariamente, nuestros vmculos 
con los países hermanos del sur. 

La subdesarrollada América Latina, en 
ese entonces es sólo la proveedora de mate­
rias primas 'para las naciones industrializa­
das. Guirnaldas líricas enlazan a :r:iuestros 
pueblos. Los P<?e�as cantan a la pa!ria gran­
de; los diplomahic,os evocan el sueno_ de Bo­
lívar. Pero nada más. 

Al correr del tiempo, con sentido más rea­
lista, se buscan caminos para crea.r lazos eco-, 

t 
nómicos de común interés para ·nuestros paí­ses. Y hace apenas unas horas el PresidenteLuis Echeverría da un paso tr�s.cendental ennuestro camino del desarrollo liberador alproponer en Lima, Perú, la creación de un or­?"anismo latino�mericano que, sin cortapisasnn�uestas por mtereses extrarregionales, es­tudie nuestros problemas económicos comu­nes, examine objetivos y estrategias tantoglobales com�, sectoriales, sugiera nuevos· ru_:nbos de ac�10n a los países miembros y di­sene y reconnende mecanismos para c0mbi­par nuestros recursos en esfuerzos colectivos.

Capítulo .especial merece la actuación deObre?"ón _frente a las presiones que ejerce laCan�1l�eria d� Estados Unidos. E·sta proponea Mex1co la firma de un Tratado de AmistadY Comercio; -<le cuyo texto se desprende un penetrante olor a petróleo- como condición del reconocimiento al gobierno mexicano. Es­te proyecto de instrumento internacional deaceptarse, haría nugatorias fas normas r�vo­lucionarias creadas por el Constituyente deQuerétaro, muy especialmente el artículo 27 e? lo que concierne a la nacionalización de la;tierras, aguas y E;l subsuelo. 

Largas y delica,das son las negociacionesen to:r:no a esf:a _cuestión cardinaJ para la so­beran1a de Mex1co. Obregón cuenta,. para li­brar esta trascendental batalla con el ilustreinternacionalista Fernando Go�zález Roa cu­yos servicios a la Patria en tan vital as;nto
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no . son suficientemente conocidos y,·por ello, 
adecuadamente enaltecidos. . ...._ 

Pese a las diatribas producto. de fa pasión 
política; queda un hecho incontrovertible: Mé­
xico jamás aceptó pagar tan antipatriótico. 
precio; como lo d-emuestra la vigencia del ar­
tículo 27 de nuestra Cru::ta Magna. 

Obregón es partidario del diálogo, la dis­
cusión y la negociación. Basta recordar la 
junta extraoficial que tiene, en el .recinto del 
Congreso, con los diputados que desean cono­
cer, de voz del Presidente de la República, su 
opinión sobre la forma en· que se propone re­
solver el problema agrarió. Y, .además, los 
numerosos artículós por él escritos·en la pren­
sa diaria, en los que defiende su punt@ de vis­
ta frente a la opinión de sus ad\fersarios. 

Simboliza, en mi opm1.0n, el genio del 
pueblo mexicano: clarividencia, valor, imagi­
nación y flexibilidad. Es uno dé los más pre­
claros dirigentes de la alianza popular que 
liquid� al viejo régimen y que está integra­
da por los campesinos, los obrer<;>s, los indí­
gen;.i.s-, ,Jas clases medias avanzadas, los ran­
cheros;· es decir, los sectores esenciales de 
nuestra sociedad, que arrojan del poder a las 
antiguas. clases dominantes, estrechqmente 
ligadas al imperialismo. 

Esa fue, en su tiempo, la estrategia co­
rrecta. El ,buen camino. Y, en mi opinión, si-
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gué siéndolo hoy, a condición de que se tomen 
en consideración las características de· nuestro 
actual momento histórico. 

Es imprescindible -como lo proclama el 
Presidente Echeverría-_ forjar, � modo real 
e indisoluble, la alianza de las fuerzas popu­
lares que tienen el interés común de hacer de 
Mé_xico un país con. auténtica, no verbalista 
j ústicia social. 

Ninguna revolución en el mundo ha al­
canzado todas .sus metas. La nuestra no es . 
excepci9n. Mucho, mucho, nos falta por ha­
cer. Se está ha�iendo, diría yo sin el más leve 
asomo de· adulación, porque ·mis labios no se 
abr�n para tan indigno propósito. 

. La Revolución Mexicana ha sido, es y se­
rá obra del pueblo. Cuando la historia -no 
la historieta de los resentidos ni de los privi� 
legiados- juzgue· a nuestros conductores, 
ocuparán en ella un sitio de honor aquellos 
que han sido los más fieles e incorruptibles 
intérpretes de los ideales de las grandes ma­
sas; es decir,. quienes ·dedicaron su vida al 
servicio del anhelo secular de justicia social, 
bandera que ha enarbolado nuestro pueblo a 
lo largo de su dramática existencia. 

Y cuando ese día llegue, Alvaro Obregón 
será reconocido, por/ propios y extraños, co­
mo uno de los grandes constructores de la 
nación. 
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México, D.F., 12 de agosto de 1974. 

Señor Federico Montoya Uribe, 
Presidente Municipal Constl. 
Teoloyucan, Méx. 

Oficio No. 412/74 de fecha 18 de julio próxi­
mo pasado. 

. !]1' 

Con referencia a su atento oficio citado en anteceden 
tes, me permito agradecer muy cumplidamente la .invitación:­

que se sirven hacer a la Asociación Cívica Gral. �varo Obre 
gón, que me honro en presidir para ,asistir a los actos comñe 
morativos del LX Aniversarieo de la firma de los Tratados de
Teoloyucan, que se llevarán a cabo el próximo día 13 del ac-­
tual a las 12. 00 horas en la Plaza Cíviaa "Tratados de Teolo 
yucan", de ese Municipio, la cual será inaugurada por el sefi<r 
Prof. don Carl os Hank González, Gobernador Cónstl. del Esta 
do, con la asistencia de representantes del Gobierno Federal y 
de los HH. Ayuntamientos circunvecinos. 

Lamentablemente, de sde hace algunos meses me en­
cuentro enfermo, lo que me impedirá asistir a este acto; pero 
se ha designado ya una C omisiiD para que represente a esta 
.Asociación Cívica, que estará encabezada por el señor Sen. y 
Gral. Benito Bernal Miranda. 

Con mis votos por que esta conmemoración revista -
la solemnidad que requiere, aprovecho la oportunidad para re­
petirme de usted atentamente . 

Gral. yLic. Aarón Saenz 



I México, D.P'., 13 de agosto de 1974.

Seffor Federico Montoya Oribe 
Presidente Mun�cipal Constl. 
Teoloyucan, Méx. 

Oficio No. 412/74 de fecha 18 de julio 
próximo pasado. 

3.g __ 

Con referencia a su atento oficio citado en antecedentes, 
me permito agradecer muy .cumplidamente la invitación que 
se sirven hacer a la Asociación cívica �Gral. Alvaro - -
Obregón", que me honro en presidir, para asistir a los -
actos conmemorativos del LX Aniversario de la firma de -· 
los Tratados de Teoloyucan que se llevarán a cabo el pr.2. 
ximo día 13 del actual a las 12:00 horas en la Plaza - -
cívica "Tratados de Teoloyucan", de ese Municipio, la -­
cual será inagurada por el señor Prof. Don Carlos Hank -
González, Gobernador Constl. del Estado., con la asisten­
cia de representantes del Gobierno Federal y de los H.H. 
Ayuntamientos circunvecinos. 
Lamentablemente, desde hace algunos meses me encuentro -. 
enfermo, lo que me impedirá asistir a este acto como fu� 
ran mismmás vivos deseos, ya que yo formaba parte de la 
columna militar que comandó desde Sonora su invicto Jefe 
el c. Gral. Don Alvaro Obregón, a cuyo Estado Mayor yo -
pertenecí; pero de acuerdo con la solicitud de ustedes -
para que se comisione a alguna persona de esta Asociación 
cívica a fin de que en el programa preparado al efecto -
dé lectura al acta en que se consignó la rendición del -
Ejército Federal de entonces ante la presencia del victo 
rioso Ejército Constitucionalista representado en ese m_2 
mento por el propio General Alvaro Obregón, hemos desig­
nado para ese efecto al Sr. Gral. de Div. y Senador de -
la República Benito Bernal Miranda, quien también forma­
ba parte de la columna militar constitucionalísta, adscri 
to al cuarto Batallón Irregular de Sonora ·c�eado por el -
propio General Obregón en el año de 1912 con el grado de Teniente Coronel con el que se le habilitó para tal efec 
to. -
Con mis votos por que esta conmemoración revista la solero 
nidad que requiere, aprovecho la oportunidad para repetir 
me de usted atentamente. 

2 ____.-;-:,
Por �-¿¿::;;�-,.f/�==-- ·

_,. -F-e-rn�o TorreblanCBGral. y Lic. Aarón Sáenz.fue-Presidente. 
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